
No me comeré  
esas verduras

¡No, no comeré esas verduras!

Isabelita miró el plato con carita enojada, y dijo “esto 
no se ve nada rico”. 

Las verduras reunidas en el plato decidieron hablar 
con la pequeña. 

Allí estaba el rojo tomate, la dulce zanahoria con su 
anaranjada elegancia, y la más fresca de todas que era 
la verde espinaca.

Iniciaron el discurso.

“Señorita, ¿no sabe usted que gracias a nosotros usted 
puede ser una niña sana y hermosa, con dientes y 
huesos fuertes?”. 

La pequeña quedó maravillada, y como ella era  
una princesita, decidió probar aquellas  
parlanchinas verduras. 

Poco a poco, las saboreó y se 
puso feliz porque además 
de ser muy buenas, 
eran riquísimas.
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